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« El niño iba creciendo ... 
lleno de sabiduría y la gracia 

de Dios estaba con él».  

[CICLO B]  



1ª LECTURA: Génesis  15, 1-6;21, 1-3  

     En aquellos días, el Señor dirigió a Abrán, en una visión, la siguiente palabra: 
«No temas, Abrán, yo soy tu escudo, y tu paga será abundante». Abrán contestó: 
«Señor Dios, ¿qué me vas a dar si soy estéril, y Eliezer de Damasco será el amo de 
mi casa?». Abrán añadió: «No me has dado hijos, y un criado de casa me 
heredará». Pero el Señor le dirigió esta palabra: «No te heredará ese, sino que uno 
salido de tus entrañas será tu heredero». Luego lo sacó afuera y le dijo: «Mira al 
cielo, y cuenta las estrellas, si puedes contarlas». Y añadió: «Así será tu 
descendencia». Abrán creyó al Señor y se le contó como justicia. El Señor visitó a 
Sara, como había dicho. El Señor cumplió con Sara lo que le había prometido. Sara 
concibió y dio a Abrahán un hijo en su vejez, en el plazo que Dios le había 
anunciado. Abrahán llamó Isaac al hijo que le había nacido, el que le había dado 
Sara.  

SALMO 104 

 El Señor es nuestro Dios, se acuerda 
de su alianza eternamente. 
 
Dad gracias al Señor,  
invocad su nombre, 
dad a conocer sus hazañas  
a los pueblos. 
Cantadle al son de instrumentos, 
hablad de sus maravillas. 
 
Gloriaos de su nombre santo, 
que se alegren los que buscan al Señor. 
Recurrid al Señor y a su poder, 
buscad continuamente su rostro. 
 
Recordad las maravillas que hizo, 
sus prodigios,  
las sentencias de su boca. 
¡Estirpe de Abrahán, su siervo; 
hijos de Jacob, su elegido! 

2ª LECTURA: Hebreos 11, 8.11-
12.17-19 

     Hermanos: Por la fe obedeció 
Abrahán a la llamada y salió hacia la 
tierra que iba a recibir en heredad. Salió 
sin saber adónde iba. Por la fe también 
Sara, siendo estéril, obtuvo vigor para 
concebir cuando ya le había pasado la 
edad, porque consideró fiel al que se lo 
prometía. Y así, de un hombre, marcado 
ya por la muerte, nacieron hijos 
numerosos, como las estrellas del cielo 
y como la arena incontable de las 
playas. Por la fe, Abrahán, puesto a 
prueba, ofreció a Isaac: ofreció a su hijo 
único, el destinatario de la promesa, del 
cual le había dicho Dios: «Isaac 
continuará tu descendencia». Pero 
Abrahán pensó que Dios tiene poder 
hasta para resucitar de entre los 
muertos, de donde en cierto sentido 
recobró a Isaac.  

EVANGELIO según S. Lucas 2, 22-40 

     Cuando se cumplieron los días de su purificación, según la ley de Moisés, lo 
llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley 
del Señor: «Todo varón primogénito será consagrado al Señor», y para entregar la  
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H 
oy se habla mucho de la crisis de la institución familiar. 
Ciertamente, la crisis es grave. Sin embargo, aunque 
estamos siendo testigos de una verdadera revolución en la 
conducta familiar, y muchos han predicado la muerte de 

diversas formas tradicionales de familia, nadie anuncia hoy 
seriamente la desaparición de la familia. 
  Al contrario, la historia parece enseñarnos que en los tiempos 
difíciles se estrechan más los vínculos familiares. La abundancia 
separa a los hombres. La crisis y la penuria los unen. Ante el 
presentimiento de que vamos a vivir tiempos difíciles, son bastantes 
los que presagian un nuevo renacer de la familia. 
  Con frecuencia, el deseo sincero de muchos cristianos de imitar 
a la Familia de Nazaret ha favorecido el ideal de una familia 
cimentada en la armonía y la felicidad del propio hogar. Sin duda es 
necesario también hoy promover la autoridad y responsabilidad de los 
padres, la obediencia de los hijos, el diálogo y la solidaridad familiar. 
Sin estos valores, la familia fracasará. 
  Pero no cualquier familia responde a las exigencias del reino de 
Dios planteadas por Jesús. Hay familias abiertas al servicio de la 
sociedad y familias egoístas, replegadas sobre sí mismas. Familias 
autoritarias y familias donde se aprende a dialogar.  

oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos pichones». Había 
entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, que 
aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo estaba con él. Le había sido 
revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de ver al Mesías del 
Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Y cuando entraban con el niño 
Jesús sus padres para cumplir con él lo acostumbrado según la ley, Simeón lo tomó 
en brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, Señor, según tu promesa, puedes 
dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has 
presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu 
pueblo Israel». Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del 
niño. Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: «Este ha sido puesto para que 
muchos en Israel caigan y se levanten; y será como un signo de contradicción —y a 
ti misma una espada te traspasará el alma—, para que se pongan de manifiesto los 
pensamientos de muchos corazones». Había también una profetisa, Ana, hija de 
Fanuel, de la tribu de Aser, ya muy avanzada en años. De joven había vivido siete 
años casada, y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del templo, 
sirviendo a Dios con ayunos y oraciones noche y día. Presentándose en aquel 
momento, alababa también a Dios y hablaba del niño a todos los que aguardaban 
la liberación de Jerusalén. Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del 
Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño, por su parte, iba 
creciendo y robusteciéndose, lleno de sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él.  
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1.– Jueves 31: Misa de Acción de Gracias por el año a las 20:00 h. 

2.– Viernes 1: Año Nuevo, Misas 12:30 y 20:00 h. 

3.– Domingo 3: Misas 9:00; 12:30 y 20:00 h  

PARROQUIA NTRA. SRA. DEL PERPETUO SOCORRO   
Misioneros Redentoristas 

 

C/ Veracruz, 2, 06800 Mérida (Badajoz) - TFNO: 924314854 
 

facebook.com/parroquiaps.merida           @parropsmerida 
 

https://perpetuosocorromerida.es  

Familias que educan en el egoísmo y familias que enseñan solidaridad. 
  Concretamente, en el contexto de la grave crisis económica que 
estamos padeciendo, la familia puede ser una escuela de insolidaridad en la 
que el egoísmo familiar se convierte en criterio de actuación que configurará 
el comportamiento social de los hijos. Y puede ser, por el contrario, un lugar 
en el que el hijo puede recordar que tenemos un Padre común, y que el 
mundo no se acaba en las paredes de la propia casa. 
  Por eso no podemos celebrar la fiesta de la Familia de Nazaret sin 
escuchar el reto de nuestra fe. ¿Serán nuestros hogares un lugar donde las 
nuevas generaciones podrán escuchar la llamada del Evangelio a la 
fraternidad universal, la defensa de los abandonados y la búsqueda de una 
sociedad más justa, o se convertirán en la escuela más eficaz de 
indiferencia, inhibición y pasividad egoísta ante los problemas ajenos? 

Jose Antonio Pagola 
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Jesús, María y José 
en vosotros contemplamos 
el esplendor del verdadero amor, 
en vuestras manos nos ponemos. 
 
Santa Familia de Nazaret, 
haz también de nuestras familias 
lugar de comunión  
y cenáculo de oración, 
auténticas escuelas del Evangelio 
y pequeñas iglesias domésticas. 
 
Santa Familia de Nazaret, 
que nunca más haya en las familias 

episodios de violencia,  
de cerrazón y división; 
que quien haya sido herido 
o escandalizado 
sea pronto consolado y curado. 
 
Santa Familia de Nazaret, 
haz tomar conciencia a todos 
del carácter sagrado  
e inviolable de la familia, 
de su belleza en el proyecto de Dios. 
Jesús, María y José, 
escuchad, acoged nuestra oración. 
Amén. 


